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			¿Qué serías capaz de hacer por no perder a la persona que más amas?

		

  
		
			CAPÍTULO 1

			
				WASHINGTON D.C.

				Potomac Park

				Ocho años atrás

			

			Nick conoció a Sophie en el inicio de una primavera, cuando ambos eran todavía muy jóvenes y sus corazones eran aún muy inexpertos.

			Sucedió en el Potomac Park, un lugar precioso, lleno de árboles ornamentales que florecían con pétalos de sakura, de color rosa palo, también llamados cerezos de Washington. Cubrían todo el parque y, según decían los expertos, eran de la clase Kwanzan. A Sophie le encantaba contemplarlos en las orillas del río Potomac, en Ohio Drive, apoyada en uno de sus troncos y sentada sobre su pareo. De vez en cuando, levantaba la cabeza de su portátil, entre repaso y repaso de sus apuntes, y se quedaba prendada de aquella sutil dulzura con la que esas corolas pálidas levitaban, evocando en su imaginación todo tipo de leyendas japonesas.

			Estaba estudiando Ciencias Económicas y Comerciales. Quería convertirse en una empresaria, no depender de la fortuna familiar. Por eso se mudó de Luisiana y decidió irse de Nueva Orleans y alejarse los tres años que duraba su carrera. Su idea era la de cortar vínculos y dependencias. Y, sobre todo, quería que su madre dejara de buscarle un novio adinerado, con la única pretensión de unir apellidos poderosos de Nueva Orleans.

			Esa voluntad de querer separarse de los Ciceroni, no significaba que odiase su apellido, ni mucho menos. Sophie adoraba a su familia, la quería de todo corazón, pero la sobreprotección a la que la habían sometido se había vuelto insoportable. Ella, un caballo salvaje al que habían domado y educado para convertirse en el transporte de paseo de una dama de Orleans, necesitaba romper con sus raíces para hacerse a sí misma.

			Y eso intentó. Intentó encontrarse. No obstante, en Washington se dio de bruces con algo más, además de con su verdadera esencia.

			Dio con el amor de su vida.

			Aquella tarde, estaba dándole vueltas a las características del negocio que deseaba abrir. Pensaba que tardaría varios años en ahorrar una buena entrada para empezar a montar el primero de los locales de una cadena de auténticas pizzerías italianas. Su familia era originaria de la Toscana; un lugar en el que la pizza era sagrada y los quesos eran el elemento patrio, señal de vida y amor.

			Mientras destacaba en el ordenador algunas frases sobre marketing operativo, se llevó a la boca uno de los trozos de fruta fresca que guardaba en su fiambrera. Justo cuando iba a engullirlo y saborearlo, un frisbee amarillo golpeó su tenedor de plástico. Y, al instante, por sorpresa, un cachorro de labrador se tiró encima de ella y la placó, tumbándola sobre el pareo fucsia.

			La zona del parque Potomac que más le gustaba a Nick Summers era, sin lugar a dudas, la de El Despertar. Un gigante oculto en Hains Point, que parecía resucitar de su propio entierro, emergiendo entre la tierra como si gritara por su propia libertad.

			Sin embargo, aquel día, al contrario que otras veces, había decidido pasear a su perro golden, Dalton, por Ohio Drive.

			Estaba preparando una nueva carrera. A sus veintitrés años, ya se había licenciado en Criminología en la Universidad de George Washington, pero deseaba también hacer la carrera de Lenguas Extranjeras.

			Quería ser agente del FBI, y cuando tomaba una decisión, nadie se la podía quitar de la cabeza.

			Agente doble, agente especial, agente de investigación… Le daba lo mismo. Él quería una placa con su número de identificación y ayudar a resolver casos. Tenía alma de héroe, y le gustaba impartir justicia. No es que pensara que siempre tuviera razón, pero de lo que no tenía duda alguna era de que no le gustaba que los malos ganaran, fuera en lo que fuera. Y él quería aportar su granito de arena.

			Mientras caminaba por el paseo de Ohio y sonreía con cada trastada que hacía su perro, Dalton, miraba receloso a las parejas que, con las manos entrelazadas, paseaban amorosamente por la senda de hierba verde y jaspeada de flores de sakura. Él no deseaba aquello, al menos no en aquel momento.

			No quería enamorarse.

			Lanzó el frisbee y esperó a que su cachorro fuera a por él y se lo trajera de vuelta.

			Una vida como la que estaba decidido a llevar no sería buena para una mujer. Ni tampoco para él, que estaría eternamente preocupado por ella.

			Perdido en sus propios pensamientos, no se dio cuenta de lo que hizo Dalton hasta que oyó el alarido lleno de humor de una chica, tumbada sobre un pareo fucsia. El cachorro, alegremente, le lamía la cara con alegría. La fruta que hacía un momento descansaba en una fiambrera roja, ahora estaba desperdigada a su alrededor, y su portátil descansaba de mala manera sobre el enorme paño.

			—Joder —masculló Nick corriendo a detenerle—. ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!

			La joven, en cambio, se reía y no hacía nada por quitarse al animal de encima. Se quedó quieta, acariciando la cabeza del perro, y dejó que Dalton le diera los lametazos que quisiera.

			Nick se detuvo al escuchar el suave tintineo de su risa y al ver cómo sus increíbles labios se estiraban en la sonrisa más radiante que hubiera visto jamás.

			Llevaba un jersey negro de manga larga que le cubría las manos por completo, unos tejanos cortos que dejaban ver sus largas piernas, así como unas botas militares oscuras, con calcetines largos que asomaban hasta casi cubrirle el nacimiento de las rodillas.

			—Ya está, pequeño. ¿Quieres jugar? —le decía la chica rascándole por detrás de las orejas—. Ah, sí, qué besucón eres…

			Ella se incorporó, con las piernas abiertas para que Dalton se acomodara entre ellas, riéndose.

			Nick jamás se había quedado sin palabras, pero, cuando ella se retiró el pelo largo y liso del rostro, y se peinó el flequillo con los dedos para despejar sus ojos, no pudo hacer otra cosa que quedarse ensimismado, acuclillado, incapaz de reñir a Dalton: el rostro de aquella chica lo había cautivado. Tenía unos ojos caramelo espectaculares, llenos de ternura y, al mismo tiempo, de una picardía oculta y osada que lo puso en tensión.

			Ella levantó la mirada y se dio cuenta de que el dueño del perro también estaba a su lado.

			

			Sophie se puso roja como un tomate cuando miró directamente a aquellos ojos ámbar. Tenía ante sí a uno de los hombres más atractivos que había visto nunca. Tenía el pelo rubio, cuyas puntas despeinadas señalaban a todas partes. Sus ojos dorados sonreían y brillaban claros y firmes por la luz del sol. Tenía una peca en la comisura de uno de sus ojos, y su fisonomía era ancha y musculosa.

			Los hombres así no se le acercaban nunca, y si lo hacían, ella no se daba cuenta, pues no era muy experta que digamos en tales cosas. Su familia siempre había elegido por ella a los chicos en los que se debía fijar, pero siempre pretendientes en los que ella jamás se hubiera fijado, por ser demasiado afeminados, o demasiado correctos y educados… No sabía decir qué era lo que veía o no veía en ellos. Tal vez los rechazaba porque todos ellos carecían de encanto y estaban cortados por el mismo patrón.

			 Sin embargo, aquel rubio que le recordaba a los colosos romanos era exactamente el tipo de hombre que podía hacerle perder el mundo de vista. Vestía con una enorme sudadera roja de los Redskins, el equipo de fútbol americano de Washington. Llevaba unos tejanos oscuros y unas deportivas blancas y rojas; y portaba, colgada a su espalda, una mochila negra.

			También era estudiante, aunque parecía algo mayor que ella.

			Sophie no supo disimular nada la impresión que le provocó el verle por primera vez.

			Nick sonrió sin más preámbulo y dijo:

			—No sé qué es lo que tendría que hacer para que me rasques detrás de las orejas como haces con este traidor de perro.

			Sophie parpadeó un tanto desorientada, pero, al contrario de lo que pensaba él, no esquivó responderle.

			—Tu perro no es un traidor —contestó ella aceptando gustosa los mimos de Dalton—. Es un cachorro y hace trastadas.

			—Lo lamento mucho, de verdad —se disculpó él, recogiendo su portátil para ponerlo sobre el enorme pañuelo y cogiendo la fruta desparramada a su alrededor—. ¿Era tu… merienda?

			—Ah, bueno sí… —contestó colocándose un mechón de pelo tras la oreja—. Sí. Era…

			—Pues tienes que dejar que arregle esto.

			—Ya lo has recogido. Ya está todo limpio. No te preocupes.

			Él negó con la cabeza y le ofreció la mano, atribulado.

			—Nick Summers.

			Sophie miró su enorme mano y la aceptó gustosa. Nick. Nada que ver con aquellos nombres pomposos y semiaristócratas con los que sus padres querían que se relacionara.

			Un nombre corto y bonito.

			—Sophie. Sophie Ciceroni.

			A Nick le encantó el siseo de su apellido italiano.

			—¿Sabes?, muchas personas no habrían reaccionado tan bien ante el acoso de un cachorro.

			—Bueno —contestó ella—, hay mucha gente a la que no les gustan los animales. Pero yo crecí con ellos. Además, este granuja —jugó con Dalton— no tiene la culpa de que su dueño tenga mala puntería.

			Nick levantó las cejas y asintió conforme.

			—Cierto. Pero no todos los días uno ve a una sirena fuera del agua. Me tomaste por sorpresa.

			Sophie se echó a reír.

			—Ni siquiera me habías visto, mentiroso.

			Le encantó su sinceridad. Aquella chica era como una bebida refrigerante.

			Sin embargo, Nick también era muy observador. Según lo que ponía en su portátil, estudiaba en la Universidad de Ciencias Económicas y Comerciales. Así pues, vivía en Washington, como él.

			—Sé que eres del campus —afirmó como si lo supiese hacía tiempo.

			—Sí. Lo soy.

			—Yo también.

			Ella intentó adivinar qué era lo que ese gigante estudiaba.

			—¿Qué estudias?

			—Lenguas Extranjeras.

			—Ajá —dijo. Nick tenía la apariencia de un militar o de alguien que quisiera entrar a formar parte de los SWAT. En cambio, estaba interesado en aprender otros idiomas. Debía de ser alguien interesado en ver mundo y culturizarse. Eso le gustaba—. ¿Y el perro es tuyo?

			—Sí. Vivo con él —lo acarició cariñosamente.

			—¿En el campus? No permiten animales —argumentó extrañada.

			—No, no —la corrigió Nick—. En una casa particular en Gary Road.

			—Ah, conozco la calle —aseguró ella—. Está cerca de la escuela hebrea, ¿verdad?

			—Sí.

			Se quedaron mirando, sin saber qué más decir, con una sonrisa tonta de admiración en los labios. En secreto, albergaban la esperanza de que aquella conversación no se acabase ahí.

			Sophie no era rubia teñida, como la mayoría de las estadounidenses. A su edad, no se había operado los pechos, como se podía adivinar tras el jersey holgado que la cubría. Ni siquiera se había puesto silicona en los labios, algo muy común en ciertas chicas desde que son apenas una crías…

			Odiaba la superficialidad de todas esas chicas; casi podía decir que las daba a todas por perdidas. Perdidas en su necesidad de agradar, cuando, para agradar de verdad, lo primero que debían hacer era quererse a sí mismas. Si tenían que retocarse la cara y el cuerpo para ello, era porque no les gustaba ni aceptaban el reflejo que les devolvía el espejo.

			Pero Sophie no respondía a aquel patrón.

			Era natural. Y fue precisamente su sencillez la que lo dejó embelesado por completo y con ganas de más.

			Hacía un momento, antes del inoportuno comportamiento de Dalton, estaba decidido a no dejarse llevar por las garras de las relaciones sentimentales. No necesitaba nada de eso en aquel momento. No lo quería. De hecho, no sabía si lo querría alguna vez.

			Sin embargo, la vida o el destino le acababan de soltar un bofetón con la mano abierta que lo había despertado, exactamente igual que la escultura que tanto admiraba de J. Seward Johnson.

			—Sophie Ciceroni, ¿dejarías que te cambiara esa fruta que he echado a perder por una cena?

			Nick sabía que con mujeres así uno no tenía muchas oportunidades, y, además, el no ya lo tenía. Pero si Sophie decía que sí, su vida podría estar a punto de dar un giro de ciento ochenta grados.

			—Pues…, no sé —replicó ella, dudando—. No suelo hacer estas cosas. ¿Eres un violador o algo así? —bromeó.

			—Bueno… —la miró de arriba abajo—. Solo hasta donde me dejes.

			—Eres muy atrevido, ¿no?

			—No…, lo que pasa es que, tal vez, me pongas nervioso, y por eso digo alguna que otra sandez.

			—Ya veo… ¿Eres un… psicópata?

			—Solo con ladrones y asesinos. ¿Y tú? ¿Eres psicoanalista?

			Sophie se echó a reír.

			—Solo con los desconocidos que atacan con frisbees.

			—Haces bien. Nunca se sabe dónde puede estar el peligro.

			Ella negó con la cabeza y después le echó un último vistazo.

			—¿No serás de los que se creen Superman?

			—No creo. Más bien soy una especie de Clark Kent. Y créeme que ahora desearía tener rayos X. —Le guiñó un ojo.

			Y cuando ella se mordió el labio inferior y volvió a sonreír tan a gusto con él como si se conocieran de toda la vida, Nick ya no sentía ningún recelo al respecto: si aquella chica aceptaba su invitación, estaba convencido de que sería para él. Y no importaba si eso cambiaba sus, hasta entonces, inquebrantables planes de futuro. Podría incluir en ellos a su compañera ideal.

			Y, entonces, la educada y elegante Sophie dijo:

			—Sí. Podemos ir a cenar.

			

			Aquella, en el restaurante Bristo Cacao, fue la noche de las primeras veces.

			La primera vez que ambos se iban a cenar con un completo desconocido.

			La primera vez que Sophie aceptaba la invitación de alguien a quien sus padres no habían elegido.

			Y la primera vez que Nick rompía uno de los puntos del esquema que se había marcado hasta licenciarse.

			Quebrantaron las normas y mandaron sus reglas a paseo. Y lo hicieron porque desde que se vieron sintieron que iban a ser especiales el uno para el otro. La vida tenía golpes inesperados y maravillosos.

			No dejaron de hablar en toda la cena. El local al que fueron estaba en la avenida Massachussets. La mantelería era blanca, y las cortinas rojas insinuaban todo tipo de reservados tenuemente iluminados e íntimos.

			—¿Por qué has sugerido este restaurante, Sophie? —preguntó él jugando con el tenedor.

			Ella, que se sentía libre y descarada, lejos de sus padres, y que ya no necesitaba la aprobación de nadie para hacer lo que le diera la gana, alzó la copa de vino blanco y contestó:

			—Mi familia es de Luisiana, y allí estamos acostumbrados a la comida francesa criolla. Conozco bien este tipo de cocina.

			—¿Te interesa la gastronomía?

			—Sí. En un futuro quiero fundar una cadena de restaurantes en los que nuestros platos sean únicos y especiales, y se conozcan en todo el mundo.

			—¿Comida internacional?

			—Más bien italiana. Mi familia viene de la Toscana y…

			Cada vez que Sophie abría la boca, Nick se perdía en la punta de su lengua y en la blancura de sus dientes. Ella se había recogido el pelo y llevaba un sencillo vestido negro con una rebeca y unos zapatos de tacón; él estaba tan caliente que tenía que moverse de vez en cuando para reacomodar la incomodidad que sentía entre las piernas.

			Jamás se había excitado tanto con la naturalidad y la valiente timidez de una mujer, pero con Sophie ardía por dentro.

			Había algo en ella que la hacía diferente. Algo que rozaba lo estiloso y denotaba finura y una exquisita educación. Sabía perfectamente qué cubiertos debía utilizar para cada ocasión, como si la hubieran instruido sobre ciertas normas de protocolo. Y Nick ansiaba zarandearla y despeinarla, aunque ni siquiera sabía de dónde venía aquel instinto salvaje. Se la imaginaba colorada, sudorosa y desnuda debajo de su cuerpo.

			Como él no conocía las sutilezas de la buena mesa, la copiaba y esperaba disimuladamente a que ella escogiera antes el cuchillo, la cuchara o el tenedor que se debía utilizar, porque no quería parecer un cateto a su lado.

			—¿De dónde es tu familia, Nick?

			—De Chicago.

			—La Ciudad del Viento.

			—Sí.

			—No he ido nunca —dijo antes de llevarse algo de ensalada a la boca, utilizando el tenedor adecuado—. Me han dicho que es preciosa.

			Nick se inclinó hacia delante, y con su descaro típico, y que Sophie empezaba a comprender que era algo inherente a aquel joven hercúleo, le dijo alzando la comisura de su labio:

			—Tal vez, si quieres, un día te lleve.

			—Sé ir sola a los sitios, pero gracias.

			—¿Sola? Eso no puede ser. Necesitas un guardaespaldas, Sophie.

			—¿Yo? ¿Por qué? —preguntó sin comprender.

			—Alguien que te proteja de los violadores, de los ladrones y de toda esa calaña que hay suelta. Y resulta que yo soy tu hombre. —Alzó su copa de vino y brindó con la de ella. El tintineo del cristal sonó a música de promesas celestiales.

			Sophie se prendó de su apariencia y de las sombras que las luces cortaban en su masculino rostro. Carraspeó al darse cuenta de que se perdía en pensamientos demasiado obscenos para su educación de señorita.

			—¿Y quien me protegerá de ti, Nick Summers? —preguntó cortando el pollo con salsa de curry con la tranquilidad de una dama inglesa.

			—Tú jamás deberás preocuparte por mí —murmuró con la mirada velada por el deseo—. Nunca te haría daño.

			Ella sonrió agradecida por debajo de la nariz, y pensó que Nick era el primer hombre cuya apariencia realmente era la de un hombre y no la de un príncipe. Si se daba el caso, él la protegería con sus puños, sin lugar a dudas.

			Los músculos de sus bíceps tensaban su camisa en los brazos, y, del mismo modo, estiraba la parte frontal de su pecho. Estaba fibrado y era musculoso, pero no como un luchador de pressing catch inflado a anabolizantes. No. Nick era como un gladiador, forjado en tiempos en los que uno quemaba lo que comía.

			Sus espaldas eran tan anchas que estaba seguro de que podía cargar todo el peso que quisiera sobre sus espaldas.

			Siguieron cenando como si aquellas palabras jamás se hubieran pronunciado, y, al mismo tiempo, hablaron de todo lo que no implicaba miradas ardientes ni palabras obligadas a pronunciarse en voz baja.

			No encontraron el modo de detenerse, no hubo un momento para el silencio o para la introspección.

			Como si fueran dos almas gemelas que se hubieran reencontrado, necesitaban explicarse todo lo que el uno se había perdido del otro en esos años sin verse.

			Nick le habló de la fría relación con su padre y del amor que sentía hacia su madre.

			Sophie había tenido un hermano mayor, un tanto rebelde. Hablaba de él con mucho cariño, pero, al hacerlo, ojos se le empañaban los ojos de una tristeza irreparable.

			Nick entendió enseguida que su hermano ya no estaba vivo. Y quiso saber por qué.

			—¿Qué sucedió con Rick? —preguntó interesado, mientras esperaban a que trajeran los postres.

			—Bueno… —Sophie se limpió la comisura de los labios con la punta de la servilleta blanca—. Como te he contado, mi familia se dedica a la exportación de azúcar desde hace tres generaciones. Se suponía que Rick y yo debíamos dedicarnos a lo mismo para prolongar el legado familiar. Pero él decidió ser policía. Eso provocó una pequeña fisura en la familia, pues mis padres no podían comprender por qué mi hermano prefería arriesgar su vida a mantenerse seguro y a tener un vida próspera entre los cálidos brazos y los billetes de mi familia. Lo que ni mi madre ni mi padre comprendieron era que Rick se sentía un espíritu libre. —Suspiró, recordándolo con alegría—. Ahora tendría casi treinta años. Murió cuando yo tenía trece.

			—¿Cómo murió, si no es mucho preguntar?

			—Intentó salvar a una mujer de un hombre que quería abusar de ella —explicó con la dureza de quien ya había asumido la desgracia—. Rick lo detuvo, pero lo que no sabía era que el violador tenía una pistola en el bolsillo de su pantalón. Le disparó, con tan mala suerte que le dio de lleno en el corazón.

			Sophie no había superado del todo perder a Rick. Era su mejor amigo, un hombre a quien ella admiraba y que quería con todo su corazón.

			—Sophie. —Nick alargó la mano y la posó sobre la de ella—. Lo lamento mucho.

			—Sí. Yo también. Lo quería muchísimo. Todos lo queríamos mucho. —Se secó las lágrimas que se le habían escapado con rapidez—. Uf, me pongo un poco sentimental con esto…

			—Te entiendo.

			—Por ese motivo, ni mi madre ni mi padre ni yo —puntualizó con vehemencia— queremos tener nada que ver con hombres con placa. De hecho, la desgracia de Rick es la razón por la que se aseguran de rodearme de pretendientes completamente opuestos a su perfil… Ya sabes, con baja testosterona y pocas ideas emprendedoras en la cabeza. —Bebió lo que le quedaba de vino.

			—¿Insinúas que los policías no tienen ideas emprendedoras?

			—Supongo que sí. Pero salvar el mundo es imposible, ¿no crees? —Lo miró a los ojos.

			Nick se quedó en silencio y después añadió:

			—¿Así que te dan miedo los policías? —preguntó, impactado por la revelación.

			—Sí. Admiro lo que hacen, pero los quiero bien lejos. —Lo estudió sin titubear—. No podría vivir tranquila pensando que alguien al que quiero corre peligro ahí afuera.

			Sophie quiso cambiar de tema. Aquello no era algo de lo que hablar en ese momento.

			Sin embargo, Nick escuchó sus palabras de un modo diferente.

			Si su relación con Sophie prosperaba, como esperaba, habría un secreto insalvable entre ellos. Por tanto, mejor que hiciera bien las cosas para que nunca se enterase de la verdad.

			Porque no iba a cambiar su decisión de ser agente del FBI por mucho que pudiera llegar a enamorarse de ella, aunque el flechazo hubiera surgido con la rapidez y la dureza del impacto de una bala en el corazón, como el que acabó con la vida de su hermano. No iba a renunciar a aquella belleza castaña, lista, divertida e inteligente.

			Lo lamentaba por ella. Lo lamentaba mucho. Pero era un egoísta y, desgraciadamente, se sentía intrigado, estimulado y fulminado por aquella empresaria en ciernes que tenía enfrente. Y cuando Nick quería algo, lo quería para él, aunque fuera a su modo.

			Estaba claro que a ninguna mujer le gustaba que su pareja fuera un policía, pero muchos de los dinosaurios del FBI estaban casados y tenían hijos, así que tan difícil no podía ser.

			Ingresar en el FBI era su vocación.

			Y una vocación auténtica no se enterraba por el miedo y la inseguridad de una chica.

		


	
		
			CAPÍTULO 2

			La noche de las primeras veces, también incluyó algo que ninguno de los dos esperaba que sucediera tan rápido.

			Era ya muy tarde para volver al campus, con sus estrictos horarios. Sophie se moría de la vergüenza por llegar pasada la medianoche; al día siguiente, llegarían las habladurías, el conserje informaría a su padre (pues resultaba que el señor Lesson y él se conocían y eran amigos, y este le había encargado que le hiciera saber cualquier cosa extraña que pasara en la vida de su hija). Así que, aquella noche, Sophie prefería hacer como si estuviera en su habitación como una buena niña, en vez de aparecer a las dos de la madrugada y levantar suspicacias en Lesson.

			Aunque, en el fondo, la verdad era que no quería que aquella noche acabase. ¿Cómo había pasado el tiempo tan rápido al lado de Nick?

			Por eso, mientras el cielo de Washington se encapotaba y empezaba a chispear, y como Nick tampoco quería separarse de ella y leyó en sus ojos caramelo que él sentía lo mismo, le sugirió que pasara la noche en su casa.

			—Solo como amigos, Sophie. Nada de contacto entre nosotros —murmuró con la mirada vidriosa llena de deseo—. Mañana te llevaré a tu clase matutina y yo iré a la mía.

			Ella jugó con las llaves de su habitación entre sus dedos.

			—No suelo hacer estas cosas —aseguró con algo de vergüenza y sorpresa al ver que iba a aceptar su proposición. Ni siquiera titubearía. ¿Qué le pasaba? ¿Ese cosquilleo en el estómago era amor?

			—Yo tampoco traigo nunca a desconocidas a casa. Pero ya me has contado que el peluche con el que aún duermes se llama Tiger y que de pequeña estabas enamoradísima de Kirk Cameron. Tengo dos secretos íntimos con los que puedo hacerte chantaje. —Sonrió fingiendo maldad—. Aunque sabes que jamás se lo diré a nadie.

			—¿Seguro? —Arqueó una ceja castaña.

			Nick puso cara de buena persona.

			—No seas tonta, Sophie. El señor Lesson llamará a tu padre y, al cabo de dos días, lo tendrás aquí con una escopeta en mano para interrogar a todos los machos del campus.

			Ella se echó a reír. No iba tan desencaminado.

			—Venga. Te dejaré una camiseta larga y un pantalón de deporte. Yo dormiré en el sofá —dijo, y le ofreció su mano.

			Y Sophie, sin más, aceptó su enorme palma y accedió a aquella proposición supuestamente decente.

			

			Nick tenía una casa en Gary Road. Era de su tío Dominic, que había sido agente del FBI, lo que él quería llegar a ser. Estuvo muchos años viviendo allí. Cuando murió, puesto que Nick era su único sobrino, se lo dejó todo.

			Dominic y Nick estaban muy unidos. Mucho más que Nick y su padre. Veía en Dominic todo lo que su padre, Joseph, no era. Joseph Summers era un gandul, de barriga cervecera y machista que no hacía otra cosa que ir a jugar a las cartas con los amigos y poner en la televisión los partidos de la NFL, un padre made in USA, como lo eran el cincuenta por ciento de los norteamericanos. Joseph intentó darle lecciones de padre a hijo, pero Nick sabía que había consejos de los padres que jamás se debían seguir, para no cometer los mismos errores que ellos. Así que decidió querer a su padre, con todos sus defectos, y admirar y respetar a su tío por todas sus virtudes.

			Dominic sentía por Nick un amor incondicional, así como un gran respeto por todas las aptitudes que el joven desarrollaba. Su sobrino era bueno en todo. Un hacha en los deportes, un as con los idiomas y un manitas con los ordenadores. Si Nick decidía ser agente como él, sería de los mejores.

			Y, afortunada o desafortunadamente para los Summers, esas eran justo las pretensiones de Nick. Así que, en cuanto se graduó en Chicago con todos los honores, le ofrecieron una beca con los gastos pagados en la Universidad de Washington.

			Y eso es lo que Nick había hecho: estudiar arduamente para licenciarse en las dos carreras que cursaba, y así llegar a ser lo que quería y no decepcionar la memoria de su tío. La primera ya la tenía.

			La casa era de madera, de color azul. Los alféizares y las jambas verticales de las ventanas eran blancas, así como los dinteles, compuestos de madera más gruesa.

			Nick dejó su todoterreno Wrangler negro del 2005 en la entrada del garaje, y abrió la puerta de Sophie como un caballero, para ayudarla a bajar.

			—¿Vives aquí solo? —preguntó ella, sorprendida.

			A las plantas y al césped le hacían falta un buen mantenimiento, pero, por lo demás, era un lugar bastante acogedor, cubierto de árboles. Una adorable mesa de piedra con taburetes bajos y fornidos descansaba en la esquina del jardín iluminado, bajo el abrigo de un cerezo. Era precioso y acogedor.

			Nick, que sabía que Sophie se había fijado en el detalle del árbol, le explicó que a su tío le encantaban las flores de sakura y que plantó cinco árboles alrededor del jardín, y que ya habían crecido.

			—Me encanta tu casa —concedió Sophie. Y era verdad. Era una casa típicamente masculina, pero, entre la fría tecnología y el mobiliario minimalista, se podían ver detalles femeninos, como chispazos de vida y color: la manta de ganchillo que reposaba en uno de los brazos del sofá, las lamparitas decorativas o los cojines a juego con la alfombra de lana hecha a mano—. ¿Tu madre viene mucho por aquí?

			Nick sonrió.

			—Sí. Todo lo que ves que no cuadre con la casa lo ha hecho ella.

			—Me lo imaginaba —contestó colgando el bolso y la chaqueta en el perchero del vestíbulo—. Es una artista.

			—Gracias. Lo es.

			Nick la guio al interior y, después de enseñarle las habitaciones y la distribución, abrió el sofá cama del comedor y lo preparó todo para acostarse allí esa noche. Sacó manta y cojines.

			—¿Por qué no te acuestas tú en tu cama y yo en la de la otra habitación? —preguntó preocupada por él.

			—Porque el colchón que tiene la cama de invitados hace un ruido espantoso. Yo me muevo mucho. No dormiríamos ninguno de los dos.

			—Entonces, yo dormiré en el sofá. No puedo aceptar que tú duermas aquí si…

			—¿Por qué? No seas tímida. A mí no me importa. En mi cama estarás más cómoda.

			Al final, Sophie accedió a la petición a regañadientes. Nick le prestó una camiseta enorme de color gris oscuro con las siglas de la Universidad de Washington para que durmiera con ella. Cuando iba a entrar en el baño de la suite para cambiarse, Nick le dijo:

			—Supongo que no te veré hasta mañana —le dijo en el marco de la puerta. Todavía no se había puesto el pijama y estaba tan atractivo que Sophie no podía bajarse el sonrojo de las mejillas.

			—Eh, sí… —Se detuvo con el pomo de la puerta en la mano.

			—Bien. ¿A qué hora empieza tu clase?

			—A las ocho.

			—Entonces te despertaré a las siete y cuarto y te llevaré. ¿Te parece?

			—Sí. Gracias.

			Nick asintió y le dio un último vistazo de arriba abajo. Si las miradas fueran mordiscos, Sophie sería solo hueso.

			—Buenas noches —dijo ella débilmente.

			—Buenas noches, Sophie. Lo he pasado muy bien hoy.

			—Y yo.

			Ambos clavaron la vista el uno en el otro, hasta que ella, atribulada por el calor que los ojos ámbar de Nick trasladaban a su bajo vientre, carraspeó y entró en el baño para cambiarse. No se tranquilizó hasta que, finalmente, escucho la puerta de la habitación cerrarse.

			

			Sophie se miraba en aquel espejo del baño de tonos blancos y negros, mezclados con madera clara.

			Había dejado la ropa pulcramente doblada sobre la silla. Había fisgoneado su pasta de dientes, los armarios del baño, sus cuchillas de afeitar, el olor de su loción de afeitado… Se sentía como una colegiala nerviosa rodeada de las cosas de Nick.

			Jamás había hecho nada parecido. ¡Dormía bajo el mismo techo con un chico que había conocido aquel mismo día!

			El cuello de la camiseta se le deslizaba por uno de sus hombros y la parte baja la cubría hasta medio muslo.

			Sophie se miró en el espejo y se mordió el labio inferior.

			Nunca había sentido la necesidad de probar los labios de nadie. Pero Nick la estimulaba hasta ese punto, y Sophie, aunque pretendía ser seria, responsable y educada, era impulsiva muchas veces, y poseía el huroneo propio de una niña que quisiera descubrir el mundo.

			—Soy virgen —se dijo mirándose en el espejo. Se peinó el flequillo con los dedos y colocó su melena sobre un hombro—. Virgen. Tengo veinte años y… Esto lo hacen las chicas de mi edad, ¿no? —Intentó autoconvencerse—. Todas hablan de que se han acostado con uno y con otro. Y yo… —Se estiró la camiseta sobre los pechos, y los pezones se marcaron bajo la tela—. Yo nunca he hecho nada.

			Crecer bajo la estricta protección de unos padres eternamente preocupados, inflexibles y temerosos acarreaba sus consecuencias. La principal fue la de alejarse de ellos para estudiar, encontrar su esencia y vivir su madurez adolescente sin sus tabús ni sus escrutinios innecesarios. Y la más importante para ella era que la actitud absorbente de sus progenitores y aquella inquebrantable educación la habían convertido en una monja, en algo que no quería ser. Su nula experiencia sexual la avergonzaba. Por no saber no sabía ni cómo debía tocarse. Y era extraño para una mujer del siglo xxi encontrarse en aquella situación, cuando todas tenían métodos a su alcance para informarse y experimentar.

			Sin ir más lejos, su compañera de habitación, Ellen, a quien ya había avisado para decirle que no iría a dormir esa noche y que no avisara a nadie. Ella se lo montaba con chicos y con chicas. A veces le contaba las cosas que hacía con unos y otros, y Ellen siempre se reía de las caras que ponía.

			—Pero, Sophie, ¿te has visto la cara? —Se carcajeaba y la señalaba—. Cualquiera diría que nunca te la han meneado en la cara.

			«¿Menear en la cara? ¿El qué? ¿El pene?», se preguntaba Sophie disimulando su inexperiencia.

			—No es eso. Es que me sorprende las cosas que haces con unos y con otros, y que te puedan gustar las dos.

			—Es sexo —contestaba Ellen sin darle importancia—. Somos personas que solo buscan placer. La mujer es hermosa, y el hombre es excitante. Y son tan diferentes cuando tocan… —Se mordió el labio inferior e hizo un sonido ronco de placer—. Pero da tanto gusto todo…

			—Me imagino. —Sonrió nerviosa.

			Pero no se imaginaba nada. Porque ella, para su desgracia, ni con unos ni con otros.

			¿No era eso injusto? ¿No era una injusticia ser una mojigata en temas carnales?

			Lo cierto era que sentía pena de sí misma. Aunque la mayor verdad de todas era que nunca se había sentido atraída por nadie.

			Ni por un hombre ni por una mujer.

			Hasta que aquella tarde se encontró a Nick.

			Y ahora no podía pensar en otra cosa que no fuera besarlo y tocarlo.

			Con ese pensamiento y con su terrible insatisfacción y aquel repentino calentón, se metió en la cama. Hundió la nariz en la almohada roja y negra de Nick, y se impregnó de su aroma.

			¿Se tocaría Nick ahí? ¿Cómo lo haría?

			Si iba al salón y le decía que le hiciera el favor de hacerle el amor, ¿qué le contestaría él?

			

			Nick no podía dormirse.

			Era imposible hacerlo teniendo al lado, solo vestida con una de sus camisetas, a la chica más preciosa que había conocido en su vida.

			Y el conocerla, el saber que estaban hechos el uno para el otro, lo llenaba de ansiedad. Quería ir a su habitación, meterse en su cama y tocarla hasta donde ella se lo permitiera.

			Y ni siquiera sabía por qué no lo hacía. Porque él no era tímido con las chicas. Se había acostado con muchas mujeres, algunas mayores que él, instantes después de que le entraran en una discoteca.

			A Sophie la había conocido ese mismo día, pero había hablado más con ella que con cualquiera de las chicas que se habían cruzado en su vida. Y tal vez por ese motivo, por darse cuenta de que Sophie no era como las demás, quería comportarse como un caballero, aunque tuviera el miembro erecto y duro en ese momento. La educación de aquella chica era exquisita y seguro que había tratado con otro tipo de hombres, gilipollas suertudos y poco viriles que después se habrían masturbado pensando en ella, pero que en persona habrían sido un ejemplo de finura y cortesía.

			Joder, y él no era así.

			Él estaba a punto de hacerse una paja en el sofá pensando en que era a ella a quien tenía encima. La verdad era que había hecho soberanos esfuerzos por no besarla en toda la noche, o por no arrinconarla en la habitación y acariciar su lengua con la de ella. Seguro que la habría asustado.

			La lluvia repiqueteaba contra la ventana y el cielo de Washington empezaba a iluminarse con el resplandor de los rayos.

			Un relámpago crepitó con fuerza e iluminó el salón.

			—Pensarás que soy tonta.

			Nick giró la cabeza con tanta rapidez que casi se desnuca con el movimiento. Sophie estaba ahí, de pie frente a él, abrazándose a sí misma, con los ojos enormes y las pupilas dilatadas. Los muslos pálidos y torneados se recortaban a cada rayo que alumbraba a través del cristal de las ventanas. Sus pies descalzos parecían diminutos en comparación de los de él.

			—¿Sophie? ¿Qué te pasa? ¿Necesitas algo? —preguntó medio incorporándose.

			Ella no sabía ni qué decir de lo incómoda que se sentía.

			—Tengo pánico a las tormentas.

			Nick parpadeó sin poder creerse su suerte.

			—¿Pánico? ¿Y… qué… puedo hacer?

			«Que me diga que quiere dormirse aquí. Por favor, Dios… Por favor, Dios».

			—Yo… Bueno… ¿Cómo es de grande el sofá?

			—Enorme. —Nick se echó a un lado con una sonrisa y retiró la manta para que ella entrara.

			«Dios, gracias».

			—De verdad… —titubeó azorada entrando bajo la manta con un saltito—. No quiero que me malinterpretes. Yo no suelo hacer estas cosas…

			—Ya lo sé —le dijo dulcemente—. Aunque esta noche estás haciendo muchos «no suelo».

			—Sí, es verdad… —reconoció ella, desconcertada—. Pero es solo que las tormentas me provocan ansiedad, y me muero si estoy sola. No te rías… He llegado a acosar en la cama a mi compañera de cuarto cuando ha llovido…

			Nick se retiró un poco para no tocarla con el cuerpo y que ella no viera que estaba erecto como un campeón orgulloso.

			—Por favor, Nick —susurró con la manta por encima de la nariz—. Sé que es demasiado, pero… ¿tú podrías?

			—¿Qué? —dijo con los dientes apretados y tenso como la cuerda de una guitarra. ¿Acaso lo estaba calentando a propósito? No. Sophie no era así. Realmente estaba asustada y temblaba.

			—¿Podrías, por favor, ponerme el brazo por encima?

			Nick cerró los ojos y descansó la cabeza sobre la almohada. Nunca había sido creyente. Tal vez ahora debía replantearse sus credos.

			—Sophie…

			—Nick, de verdad. Esto no es ninguna encerrona. Estoy aterrada.

			Los pies helados de la joven rozaron sus espinillas velludas. Estaba temblando, pobre niña.

			Nick se pegó a su espalda y la atrajo hacia él, rodeándola con uno de sus enormes brazos, rezando por enésima vez en una noche para que esa chica no se diera cuenta de su excitación.

			Sophie tardó varios minutos en dejar de temblar y cuando lo consiguió se quedó quieta y callada.

			—Seguro que no me crees —susurró al cabo de un rato, con sus almendrados ojos clavados en la ventana y en la tormenta exterior—. Seguro que piensas que intento seducirte.

			—No pienso nada —susurró con la boca casi pegada a su nuca—. ¿Por qué tienes miedo a las tormentas?

			Ella se frotó la nariz contra la manta y, tras pensárselo, respondió:

			—La noche que vinieron a avisarnos de lo que le pasó a mi hermano, Rick, llovía a cántaros y tronaba, como ahora. Desde entonces, me da terror. No lo llevo nada bien —se corrigió.

			Él la escuchó con atención. Deseaba arrullarla, pero no se atrevía por temor a que ella entendiera que lo que quería era aprovecharse de su vulnerabilidad.

			—Es un trastorno. Desaparecerá cuando dejes de asociar las tormentas con la muerte, Sophie —contestó.

			En Criminología había hecho algún curso de psicología; aunque prefería estudiar perfiles de asesinos, en ocasiones, los comportamientos de las víctimas de algún homicidio eran mucho más relevantes. Como el caso de Sophie.

			—¿Cómo sabes eso?

			Nick no le había explicado que ya estaba licenciado en Criminología y que había estudiado psicología aplicada al campo criminológico, tanto al de los delincuentes como al de las víctimas. Viendo los problemas y los prejuicios que tenía Sophie contra los hombres de la ley, lo mejor era seguir ocultándolo o, de lo contrario, ella huiría de su lado. Y no quería que Sophie se fuera. Olía demasiado bien como para dejarla marchar. Olía a primavera. Y, ante todo, deseaba repetir más noches como aquella a su lado.

			Era su mujer especial. Todo el mundo decía que había un momento en la vida de un hombre en el que llegaba una mujer que sacudía tu mundo y que te hacía replantear todos tus dogmas.

			Ella confirmaba tal creencia.

			—Leo muchos libros sobre psicología y veo muchas series policiacas y demás —comentó sin importancia—. Me gusta observar los perfiles de los implicados en cada caso.

			—¿Sabes que son actores, verdad? —preguntó mirándolo de reojo con una sonrisa.

			—¿En serio? —contestó él siguiéndole el juego.

			Un nuevo trueno sacudió los cristales con tanta fuerza que Sophie se dio la vuelta de golpe y ocultó el rostro en el pecho de Nick. El movimiento hizo que colocara una pierna entre las de él, y entonces, con la parte superior de su muslo y su cadera, notó por primera vez la erección de un hombre contra su cuerpo.

			Nick tragó saliva avergonzado y no osó a mover un solo músculo. Maldita sea. Lo había pillado por completo.

			Ella enmudeció y mantuvo la cabeza agachada, con las manos abiertas contra su duro y musculoso pecho caliente.

			«Nick está duro. Muy duro. Ay, señor…», pensó afligida. El cuerpo de ese chico estaba tan caliente que parecía una estufa. El efecto de sus brazos a su alrededor y el puerto seguro de su piel la reconfortó y la tranquilizó. Sin embargo, su erección, que presionaba contra su cadera, le encogía el estómago y le estimulaba el bajo vientre.

			—¿Eres de los que dejas el mando de la televisión en el sofá? —preguntó tímidamente.

			—No. No soy de esos —contestó entre dientes. Estaba tan erecto que cualquier roce le dolía—. Sophie, lo mejor será que ignores que me tienes cachondo perdido, ¿de acuerdo? Tú duérmete y relájate. Yo me encargo de la tormenta.

			Ella sonrió contra su pecho. Nick era exactamente el tipo de hombre que a ella le encantaba. Iba de frente, era honesto y sincero, y siempre anteponía la seguridad de los demás a la suya propia.

			Inhaló disimuladamente su piel. Sin querer, rozó con la nariz uno de sus pezones oscuros, que en respuesta de la leve caricia se endureció.

			—Perdón —se excusó con timidez, levantando un poco el muslo, y rozó sus testículos con suavidad. Él solo llevaba unos calzoncillos blancos y su piel moderadamente morena resaltaba con luces y sombras como la del hijo de un adonis y un gladiador.

			Él ya no pudo aguantar más y echó una larga bocanada por la boca.

			—Joder… Porque estoy convencido de que esa no es tu intención, Sophie, porque, si no, apostaría pie y medio a que intentas meterme mano. Y deberías tener mucho cuidado, porque no te quiero asustar —dijo mirando su coronilla—, pero estoy a un suspiro de besarte y quitarte esa camiseta. Y no dejo de preguntarme qué pasaría si lo hiciera.

			Ella levantó la cabeza de golpe y sus ojos avellana brillaron en la íntima oscuridad, al tiempo que un nuevo resplandor iluminaba el cielo.

			—¿Quieres besarme? —preguntó con sorpresa entreabriendo aquellos gruesos labios.

			—¿Que si quiero besarte? ¿Es una pregunta con trampa o qué? ¿Tengo que responder sí o no?

			Sophie sacudió la cabeza, azorada.

			—Esto no lo he hecho nunca… Discúlpame.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nunca hago estas cosas… Nunca había estado tan cerca de un hombre como lo estoy ahora contigo. No sirvo para esto —le explicó creyéndose cada una de sus palabras—. Y además estoy así —señaló sus cuerpos— con un hombre que acabo de conocer. ¿Eso en qué me convierte?

			—¿En una mujer libre?

			—Sé que no te lo crees, pero no sé leer señales. Nunca sé si atraigo a un hombre o no. Los chicos que he conocido en Luisiana…

			—¿Los chicos que has conocido? —repitió Nick, enternecido por la inseguridad de su actitud. Levantó su barbilla con dulzura—. ¿Los chicos que ha elegido tu madre para ti?

			—Sí. Esos… Bueno, nunca me han insinuado nada.

			—Pero, Sophie… ¿Tú te has visto?

			—Sí.

			—Créeme que cualquier hombre querría hacer cosas contigo. Esos cabrones afortunados se han tenido que hinchar a pajas pensando en ti —soltó de repente, olvidando que estaba frente a una chica de buena cuna y exquisita educación—. Lo siento.

			Ella no supo qué decir ni qué contestar ante aquellas palabras. Finalmente, se encogió de hombros.

			—No creo que sea así.

			—Sí lo es. Te lo digo yo. Y mejor no hablemos de esos pomposos con los que has llegado a tener citas…

			—No eran citas exactamente. —Se lamió el labio inferior y cerró los ojos con fuerza, algo molesta por la situación—. Creo que estoy quedando en ridículo. Si no estuviera muerta de miedo por la tormenta, saldría de debajo de la manta y me iría a tu habitación. No quiero molestarte.

			Él le lanzó una mirada algo fiera y negó firmemente.

			—No me molestas. Mira, joder. —Nick adelantó un poco la cadera y rozó su vientre con la punta de su pene—. Esto es exactamente lo que me provocas.
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